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cargados 
e Curso 
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L pasado día 17 afirmaba "Juan Ruiz" que cual­
quier gesto de buena voluntad por parte de la 
autoridad académica bastaría para que el con­

flicto de los profesores encargados de Curso de 
la Facultad de Filosofía y Letras se "disolviera por 
sí sólo, sin mayor problema". Así ha sido, por for­
tuna, sin necesidad de recurrir a un empleo de la 
fuerza que hubiera resultado gravemente inoportuno. 

¿Qué ha hecho falta para ello? Sencillamente, que 
la Facultad de Filosofía y Letras no se lavara las 
manos, limitándose a remitir al Ministerio de Educa­
ción y Ciencia un problema que tan directamente le 
atañía. Parece ser que una mayoría de los catedrá­
ticos se adhirieron a las demandas de los encarga­
dos de Curso, y la Comisión de Profesorado de la 
Facultad hizo una propuesta para iniciar el diálogo. 
A este gesto amistoso respondieron los encargados 
de Curso reintegrándose inmediatamente a las cla­
ses, en decisión adoptada por unanimidad, lo que 
demuestra su buena voluntad y eí deseo de no per­
judicar a los alumnos. Además de esto, complemen­
taron la propuesta de la Comisión de Profesorado 
con unos puntos concretos que garanticen el cum­
plimiento de sus aspiraciones. 

E STA es la situación que describimos con la má­
xima objetividad. Se ha iniciado ya el diálogo que 
propugnábamos y sólo resta esperar que se va­
yan cumpliendo todos los trámites. Antes de 

nada han de informar los profesores adjuntos y ayu­
dantes de que las peticiones de los encargados no 
lesionan suS intereses. Como ello es evidente, no 
cabe esperar que algún egoísmo particular (que se­
ría enjuiciado con gran dureza por los alumnos) se 
oponga a la mejoría de condiciones para sus com­
pañeros. Después de ésto dialogarán—supone­
mos—la Comisión de Profesorado y la Comisión de 
los Encargados, y su acuerdo lo elevará la Facultad 
al Ministerio. 

Insistimos en la descripción de estos trámites para 
Informar suficientemente y también para demostrar 
que el problema no se ha arreglado ya, pero sí que 
se han abierto los cauces para su solución. En efec­
to, nos parece grave miopía la de los que redujeron 
el problema a una cuestión de orden público y, re­
anudadas las clases, creen que todo está ya solu­
cionado. Pero no es así. No debemos limitarnos a la 
manifestación externa, sino atender a la causa pro­
funda del fenómeno, que no es otra que la paupérri­
ma situación en que han permanecido durante años 
los profesores encargados de Curso. 

I
ODAVIA—y no queremos ser agoreros—puede 
volver a enconarse el problema: si los otros pro­
fesores de la Facultad prefirieron la defensa de 
su situación a la estricta justicia, o si las autori­

dades académicas consideraran que, conjurado el 
peligro inminente, la resolución del problema puede 
demorarse otros meses, años o lustros, podría vol­
ver á brotar. 

Nuestra postura está bien clara: hay que resolver 
las causas profundas del problema. No se trata sólo 
de mejorar la situación concreta de unos profesores, 
sino de multiplicar las plazas de numerarios que sal­
gan a concurso - oposición. Es preciso continuar por 
el camino del diálogo; pero del diálogo honesto que 
no se queda en buenas palabras, sino que supone 
garantías y reformas concretas. Nada sería más tris­
te, en el actual contexto universitario, que sacar la 
conclusión de que el actual diálogo ha sido sólo una 
táctica de dilación hasta el final del curso, para qup 
en el nuevo año la situación y el conflicto volvieran 
a ser los mismos. 

El ejemplo británico: 
autoridad y diálogo 

Inglaterra parece ostentar la primacía en cuestión 
de huelgas. Tras muchas jornadas laborales perdi­
das a lo largo de los últimos años con serio quebran­
to para su economía, sale ahora-¿por cuánto tiem-
po?~de un período largo, en el que ha fallado, nada 
menos, que la disciplina laboral de un servicio públi­
co: el correo. 

Pues bien, en opinión de 
"Juan Ruiz", que los Sindica­
tos ingleses vayan y vengan-
de la huelga es una de l a s 
muestras más evidentes de la 
vitalidad y salud de la Gran 
Bretaña..., tanto, al menos, 
como el proyecto antihuelga 
que el Gobierno se propone 
presentar, en breve, a la Cá­
mara de los Comunes. 

Ciertamente que gran par­
te de la Prensa e s p añola y 
otros medios de información 
han diagnosticado, una v e z 
más, el finís Britaniae y ello 
obedece, en gran parte, a una 
cierta tradicional anglofobia 
de nuestros medios informati­
vos, muy digna de figurar en 
los anales de u n a "España 
pintoresca". Sin embargo, en 
la interpretación que de la si­
tuación británica se ha dado 
en este país hay algo más que 
anécdotas, y por ello lo tra­
tamos Ahora y Aquí: Al­
gunos españoles están tan des­
acostumbrados a lo difícil y 
azacanada que es la v i d a 
—cuánto da que hacer el me­
ro hecho de vivir—, que a 
veces toman por síntoma le­
tal la propia textura conflic-
tiva del estar vivo. ¡A dónde 
va a parar tm país con inte­
reses enfrentados y opiniones 
desacordes, tan reales unos, 
y otras como para plantear su 
diversidad en el abandono del 
trabajo y la manifestación pú­
blica! 

Muchas cosas hay para ad­

mirar en las huelgas británi­
cas, pero hoy n o s interesa 
más destacar lo que de admi­
rable hay, también, en quie­
nes hacen frente a la huelga: 
la fortaleza del Gobierno en 
resistir, la disciplina del pue­
blo que lo apoya, la pruden­
cia de los responsables en la 
política laboral. 

Autoridad 

democrática 

Suspendido el trabajo en 
un servicio aparentemente tan 
importante como las comuni­
caciones postales, el Gobier-
rio de Mr. Heath ha dado, a 
auestro juicio, pruebas de una 
desconcertante serenidad. La 
so'ución de militarizar las co­
municaciones m siquiera se 
ha considerado seriamente, 
porque el Ejercito es instru­
mento del Estado moderno 
para su defensa y u n a na­
ción, en debida forma, sabe 
distinguir muy bien entre el 
enemigo—de fuera—y la opo­
sición interior. Pero tampoco 
se ha cedido a la coacción de 
la fuerza y los indisciplinados 
y exigentes carteros vuelven 
al trabajo tras varias semanas 
de paro, suficientes p a r a 
arruinar e c o nómicamente y 

desprestigiar políticamente a 
su Sindicato. Más aún: es muy 
posible que la regulación del 
derecho de huelga qué el par­
tido conservador se propone 
hacer aprobar en esta legis­
latura haya ganado nuevos e 
importantes apoyos en la opi­
nión pública tras la reciente 
experiencia. 

¿Cómo ha sido esto posi­
ble? ¿Cómo se explica que al­
go tan grave como la quiebra 
de los servicios públicos resul­
te incapaz de hacer zozobrar 
el Gobierno e s t ablecido, y, 
una vez vencida por la for­
taleza de é s t e , redunde' en 
una mayor disciplina de las 
relaciones laborales? Simple­
mente, p o r que el Gobierno 
británico es sumamente fuer­
te—dictadura de Gabinete lo 
Uf.mó lino de sus mejores ex­
pertos—merced al parlamen­
tarismo (que le proporciona 
el apoyo de la Cámara), a! 
sufragio universal (que h a c e 
del primer ministro el líder 
prácticamente elegido por el 
pueblo> y al rígido sistema'de 
partidos (que pone estos tres 
elementos en muy sólida rela­
ción). Es decir, el G o b ierao 
británico es fuerte porque so­
cial y jurídicamente es un Go­
bierno democrático en el sen­
tido preciso del término: ele­
gido por y responsable ante 
la nación, y merced a este 
carácter ha podido hacer fren­
te a la demagogia y e x i g i i 
austeridad de los ciudadanos 
A últimos del siglo XX los 
sistemas políticos encuentran 
dos fuentes de autoridad para 
el Gobierno: la confianza de­
mocrática ordinariamente ex­
presada en las elecciones li­
bres y frecuentes y el aparato 
de seguridad. El ejemplo bri­
tánico ha mostrado constan­

temente y demuestra ahora, 
frente a la agitación laboral, 
una vez más, la superior efi­
cacia del primero. 

Seriedad 

en vez 

de severidad 

Desde E s p a ñ a resulta 
también menos llamativo que 

' una vez derrotada la huelga, 
ias reivindicaciones sindicales 
vayan a ser objeto de estudio 
por una entidad neutral que 
hará al Gobierno recomenda­
ciones c u a s i-vinculantes y, 
probablemente, en el sentido 
de un aumento en las remu­
neraciones, sustancial aunque 
no tan importante como el 
querido p o r los Sindicatos. 
Planteado el conflicto, la res­
puesta gubernamental no ha 
sido cultivar una contradema­
gogia para hacer a los incó­
modos sindicalistas "chivo ex­
piatorio" del malestar nacio­
nal, sino el nombramiento de 
una modesta Comisión inves­
tigadora. 

En nuestro país estamos 
habituados como formas de 
tratar los conflictos sociales 
a la severidad, a la blandura, 
o, lo que es peor, un híbrido 
de ambas. La experiencia del 
mundo demuestra—del mun­
do al que debemos aspirar— 
que hay otra fórmula más efi­
caz, más difícil de cultivar y, 
por ello, imperiosamente exi­
gida por el verdadero patrio­
tismo: la seriedad. 
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—¡Ah, no! Yo, a mis máquinas domésticas no las trato ni mejor ni peor que 
a la servidumbre. 
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